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Los sindicatos, ante todo, 
han de seguir su camino El mercado libre es 

E S T A M P A S D E LA C A L L E 

HBCÍ> ya tiempo, se rumorea en contra de las Colectividades por ser 
obra de la Revolución, y en consecuencia hundir el nuevo sistema económico 
sindical, o sea los sindicatos de industria. Todo ello no es más que un per­
turbante indiscreto en las filas de la clase obrera. Hoy, el obrero que tiene 
ganas de emanciparse y se siente revolucionario, busca en la Prensa los 
partes de guerra, porque sabe que en ellos se le informa sobre cosas decisi­
vas para su porvenir y el de sus familiares. ¿No es de extrañar, pues, que 
queden algo perplejos al ver que los que pretenden dar el ejemplo, dedican 
la mayoría de las columnas de la Prensa a la polémica contra los Sindica­
tos? 

Gente ajena a ellos, acusa a las Centrales sindicales de haber cometido 
un delito grave por haber vigilado por la tranquilidad y la unidad interior 
de la organización. Desde fuera, se procura sugerir a los militantes que se 
solivianten contra los que ellos mismos hün enviado a los cargos superiores 
de la organización y a los oficiales, argumentando treinta mil patrañas que 
pueden llegar a Influir en el ánimo de estos: la envidia, el egoísmo y, lo que 
es peor, sembrar la discordia. Pero nuestros militantes conscientes saben de 
la experiencia del 19 de Julio, que ha creado una situación para los sindica­
tos que nunca se ha producido en la historia del movimiento obrero, en tq-
das las revoluciones del mundo capitalista, como lo muestra también ésta, 
a pesar de haberse producido al calor del movimiento subversivo. Por eso no 
ha habido aún ejemolo —desde la gran Revolución francesa hasta la rusa y 
las demás revoluciones europeas, después déla gran guerra -, en la 
ciase obrera se ha concentrado total y únicamente en los Sindícati 
por este mero hecho, no son uniones corporativas, sino órganos de 
clase. 

Esta situación, creó misiones especiales a los Slndtci 
be la organización de todo el mundo del trabajo, de toc^'WWn^ón, ya 
que desaparecieron los órganos capitalistas parasitarios, propieta^m, Con­
sejos de administración y otros. É W 

Dentro de ellos, les incumbe también deberes es / jedB| | | | | | | ' clase pro­
ductora, promotora de la lucha antifascistaAi^ne que a^^0arse en ellos, 4 
y, con ello, sus conquistas revolucionarias. Son garantías y depósitos de las 
victorias proletarias y en interés de todo esto, d^hefi conservar su 
independiente 'de clase, nunca el del recelo ni la, emiftim, que sólo i 

El mercado que semanalmente se ce­
lebra en Granollers, es algo típico 
trascendental. Como barómetro de 
precios de los artículos de priin< 
hasta la quinta necesidad,, es 
especialisimo. No tiene p a r 
marca las vibreciones polític 
tima relación con los prec 
influencia del partido e 
dor está enrolado, e 
viceversa. Es una del 
bierno de la Repi 

máximos en tQj |H |^ | to r r i to r io leal?... 
|Bah!... E s t o ^ i i | ^ ^ H | P | ) a n s i ó n litera­
ria en la Q|^BÉ| |¡J<9 ^ízo 1á ley, hi-

que no se |Suede decir, salí 
jucvis , d í a | | | | | n e r cado , a 
>>itios CBllejilp donde 
m<mH1icfa|Jrse com' 

Primera esta 
, Una payesa pulcraanente al'HMi'cie. 

¡¡F sana, de ojos vivarachos, tenía ante sí, 
sobre la aceHÉll l l monumentales Ces-

trarrevolución 

ii I ' 

i i i i t 

/ "«/'Os desarticular lo que nosotros mismos hemos creado por medio de 
baluartes sindicales. , . , , * 

Hay que pensar en hermanarnos, cuanto máé nifjor, y convertí' ¡^ 
un haz de comprensión para llegar a la realización completa de n^stras 
aspiraciones revolucionarias. Por eso todoÉ lo^ trabajadores te i > us /« 
sión Ineludible de convertir el Sindicato eh templo de organizu un rnmpp 
netraclón y cultura, para que en,esiú&,momentos de máxima leii>>i m fii t/íi.^ 
de lucha para una decisión de la guerra que sostenemos ha f/1 "// ai , M 
aumente aún el papel de la representación genuino del proManndo. llana-
na se puede ser encargado coa nespónsabllldades más g,^Ktes que desde el 
Id de Julio hasta hoy En ¡"¡iü situación, tienen los Slnfiimtos, ífenen todos 
los militantes, más quf num n, él deber de velar porqimV0¡(fi if^ervado el ca­
rácter de i lase a su ornanUnclón, aunque los Slidieafos sean de Industria. 

' El proletariado di he mecauerse de la misión que le puede estar reser­
vada, y, por lo mismo, debe apartarse de todo pioseÜtléhio, que con ello só­
lo' pueden ponerse en peligro todos los i'xltos. Nuestra misión no ha de ser 
otra iftie propugnar por la alianza; que < on esta podremos hacer una buena 
labor confunta, pf&ra conseguir con disciplina, trabajo y hermandadjlo que 
tanto se anhela entre las masas productoras. 

Compañeros, desechad toda ambición personal y de pequeño intrigante 
que permita labrar mejor nw •>/'" ñiopto poivenir. Por encima de todo, es­
tán hoy los Sindicatos i/ la unidad de acción de todos los productores cons­
cientes y disciplinados, que q iiPirn for/tir su propia economía. 

'do' por la 
s, t res o cüa-
TrabajadoVas 

La indumenta-
unciaba. 

I —¿Cuanto quieres por una pareja 
• ci« estos pol los? 

rf-ír.Setenba, pesetas '— les Contesta. 
- tifiamos, chica!... Está visto. Los 

nbi frciáestamos condenados a comer 
patataF; ¡Y que no falten! 

Un hombre muy bien trajeado, ma-

nO> blancas, pi liras, gordo, 
i-jante •! uii turo padre, se acerca á'' 
cestas, 

¿Cuanto por pareja'lllipollosSi,, 
Setenta pesetas 

pra todos, a s ^ i ^ H v cinoo. 
El hombre b i e l l ^ B e a d o no reL^atea; 

compra y se lleva d l l s pares de pollas­
tres que contenían laSlIfcstas El peso 
de CilIfl^Éilo podía oscilar entre 600 y 
7 0 0 ^ 1 1 1 . ¡Y cos l i^ ín 3 2 ' 5 0 p t a s . 
c / l l ^ 

tienejBBt'las compañeras de la 
e trabaja no puede co­

que patatas. ¡Consecuen-
mercado libre!... ¡Y va bola! 

Segunda estampa 
Sobre una distancia de dos cientos 
etros de la vendedora de pollastres, 

un grupo abigarrado de hombres y mu 
jeres en promiscuidad, discutían, bra­
ceaban ante unas cestas repletas de 
conejos. 

-—¡A estos precios nop odemos com­
prar! ¡No podemos ganarnos la vida! 
¡El precio en plaza es a seis pesetas li­
bra! ¡Estos conejos no pesan ni dos li­
bras! ¡Y nos piden 1 8 p t a s . por cada 
uno!... 

Este abigarrado conjunto que así se 
lamenta, deben ser de los llamados re­
vendedores. Se conoce por los grandes 
sacos que exhiben. Las de los conejos 
les contestan: 

— Si queréis comprarlos, bien, y, si 
no, los dejáis. Vosotros en Barcelona 

endéis a peso de oro... ¡Sois los 
rovechadores de las circunstancias!.. 
Este diálogo, un tanto vivo, lo cortó 

una señora empingorotada, fresca y de 
campanillas. Seguíanle dos mozas de 
pueblo, al parecer sirvientas. Se acer­
ca la señorona a !as cestas, pide precio 
y, dicho éste, sin inmutarse por su ele­
vación, paga y "arrambla" con 60 pie­
zas que las cestas contenían. 

Me quedé perplejo ante la frescura 
de la "tía" y me hice esta pregunta: 
¿Es que la "quinta columna" maniobra 
en los mercados... libres? 

De los precios de los anees i oques, 
ni hablar. Se han convertido en un bo­
cado tan exquisito, que el paladar pro­
letario no puede saborearlo. Ni el es­
tómago digerirlo. 

Me largo al Parque, donde se exhibe, 
para su venta, el ganado vacuno. To­
das las piezas al!í expuestas son de las 
llamadas de crianza del país. No han 
tenido que pasar fronteras aduaneras. 
Se crían en el mismo Palou. Sin em­
bargo, presencié una venta. De un ter­
nero lechón fino, muy fino, se pagaron 
4 0 0 ptas . f Antes del 19 de julio del 
año pasado, se pagaban, por idéntica 
pieza, 100 pesetas y no más. 

En Cataluña y Con elegancia en el 
lenguaje, a esto se le denomina "estra-
perlo". En otras latitudes, robo. 

¿Como el trabajador puede alimen­
tar a su prole, con la carne a esos pre­
cios? Los fascistas nos roban las rique-

(Sigue en la página 2) 
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La alianza de las Juventudes produce satis­

facción en todas partes. ¿Cómo no ha de 

producirla, si es la base de la victoria? Pero 

queda aun algo que hacer, rápidamente/ 

puesto que la Alianza Juvenil nos da la 

patila^ y es: la constitución del frente anti­

fascista. En adelante, sólo se debe exigir la 

unidad de acción de todos los antifascistas. 
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